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E
l hombre es un lobo
para el hombre”. Es-
ta afirmación del au-
tor de comedias Plau-
to tiene más de

2.200 años, pero fue populariza-
da en el siglo XVII por el filósofo
inglés Thomas Hobbes, para
quien “el egoísmo es el mayor de-
predador del ser humano”, pues
lleva a las personas que están en
el poder a explotar y oprimir a
sus congéneres, logrando así sus
propios fines egoístas.

Por mucho que la sociedad ha-
ya evolucionado desde entonces,
hay ciertos aspectos que se han
maquillado, pero que en el fon-
do siguen sin cambiar. “En la
gran mayoría de empresas, los se-
res humanos todavía se conci-
ben como meros recursos, que
son utilizados como instrumen-
tos para obtener cada año un in-
cremento en la cuenta final de re-
sultados”, sostiene Franc Ponti,
profesor del departamento de di-
rección de personas de la escuela
de negocios EADA.

“De ahí que se utilice el nom-
bre de director de recursos hu-
manos, que demuestra la infini-
ta capacidad de las empresas pa-
ra complicar cosas que en reali-
dad son muy obvias, perdiendo
por completo el sentido común,
tan necesario para alcanzar la ex-
celencia en la gestión de las orga-
nizaciones”, añade Ponti.

En su opinión, “esta figura
profesional está bastante perver-
tida, pues se limita a controlar a
los empleados, ejecutando labo-
res técnicas y burocráticas, co-
mo el pago de las nóminas o la
organización de las vacaciones”.
Sin embargo, “su función debe-
ría ser estratégica, convirtiéndo-
se en el catalizador de la energía,
las ideas, la pasión y el entusias-
mo de las personas, fomentando
así una mejora continua de to-
dos los procesos de la empresa”.

Según Ponti, el director de per-
sonas tiene la misión de “alinear
el bienestar de los trabajadores
con el afán de lucro de la empre-
sa”. De ahí la importancia de ser
“un profesional comprometido
con su propio desarrollo perso-
nal, que le permita gestionar los
numerosos frentes que suele te-
ner abiertos con una actitud flexi-
ble y proactiva”.

Y no sólo eso: “La psicología y
la filosofía son dos áreas de cono-
cimiento necesarias para desem-
peñar adecuadamente esta posi-
ción directiva”, añade Ponti. Más
que nada porque “su responsabili-
dad profesional está encaminada
a que la organización no pierda
de vista dos preguntas fundamen-
tales: ¿para qué y para quién hace-
mos todo esto?”. En este sentido,
este profesional “tiene que estar
muy cerca de la dirección gene-
ral, con la que definir conjunta-
mente la estrategia”. Y es que “sin
la complicidad de la cúpula direc-
tiva se convierte en una simple
marioneta”.

El ejemplo de MRW
En España, cuando se habla acer-
ca del “humanismo empresarial”
que Ponti preconiza, todas las mi-
radas se dirigen hacia la compa-
ñía de transporte MRW, presidi-
da por Francisco Martín Frías,
que cuenta con una plantilla for-
mada por 500 personas, a las que
se suman 10.000 más a través de
sus 800 franquicias. Sus 565 mi-
llones de euros de facturación en
2006 son fruto de una gestión so-
cialmente responsable y están ava-
lados por el ranking Merco, así co-
mo por los sellos Empresa Ópti-
ma, Best Place to Work y Empresa
Familiarmente Responsable, que
garantizan su compromiso por
respetar la igualdad y el bienestar
de sus empleados.

“Mi cometido es fomentar la re-
flexión para conseguir la coheren-
cia y la equidad en la toma de deci-
siones, que intentan promover la

satisfacción de todos nuestros pro-
fesionales”, afirma Silvia Vílchez,
directora de relaciones corporati-
vas, un macrodepartamento que
engloba la gestión y el desarrollo
de las personas que trabajan en
MRW. “Parto de la base de que ca-

da persona es importante, porque
su función acaba teniendo un im-
pacto en el resultado final del ne-
gocio”, añade Vílchez, cuyo hora-
rio es de 8.00 a 14.00 y de 16.00 a
18.00, lo que le permite encontrar
el equilibrio entre su vida perso-
nal, familiar y laboral.

Su día a día laboral está mar-
cado por una primera reunión
matinal con el comité de direc-
ción, donde se informa acerca de
la evolución de los proyectos que
están en marcha. A partir de ahí,
Vílchez se reúne con los ocho
miembros de su departamento
para orientar y resolver temas en
general, así como con los directi-
vos de área con los que está im-
plementando alguna política en
particular.

Por la tarde, Vílchez aprove-
cha que la gran mayoría de profe-
sionales ya se ha marchado a casa
para investigar y documentarse
sobre posibles nuevas iniciativas
sociales que poner en marcha. “Es
necesario tener cierta valentía pa-
ra exponer al resto de directivos
planes de mejora continuamente,
pues exigen un mayor esfuerzo
por parte de todos”, apunta.

“Y dado que la organización es
un ente vivo que cuenta con su
propio ritmo evolutivo, también
has de ser una persona resistente
a la frustración, con sentido co-
mún y orientada a trabajar en el
medio y largo plazo”, añade. Eso
sí, “es muy bonito ser testigo de có-
mo ciertas ideas terminan por ma-
terializarse, mejorando la calidad
de vida de todas las personas que
hacen posible MRW”.

Fuente:  Informe de 2007 de la consultora de Recursos Humanos ICSA EL PAÍS

Salario bruto anual de los directores de personal en España
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Su función debería ser
estratégica, convirtiéndo-
se en el catalizador de la
energía de las personas,
fomentando una mejora
continua de la empresa

Muchas empresas están
perdiendo competitividad
por no aprovecharse del po-
tencial de sus propios em-
pleados. “Estas organiza-
ciones suelen contar con lí-
deres autoritarios, que no
se cortan un pelo a la hora
de decirles a sus colabora-
dores que no se les paga
por pensar, sino por ejecu-
tar sus órdenes”, lamenta
Franc Ponti, profesor del
departamento de dirección
de personas de EADA.

En su opinión, “las em-
presas más exitosas son las
que escuchan las ideas de
sus trabajadores, de mane-
ra que éstos puedan contri-
buir en el continuo proce-
so de innovación, creando
nuevos servicios y produc-
tos, que les diferencien de
sus competidores”.

Esta búsqueda perma-
nente de feedback es una
de las funciones del direc-
tor de personas, que no só-
lo tiene que saber escuchar,
sino “ganarse la confianza
de los diferentes miembros
de la organización, para
que se sientan cómodos de
decir lo que verdaderamen-
te piensan”, concluye.

“En la medida de lo posi-
ble, intento estar presente
para escuchar las propues-
tas, inquietudes y preocu-
paciones de los trabajado-
res que me necesitan”, se-
ñala Silvia Vílchez, directo-
ra de relaciones corporati-
vas de MRW. Eso sí, “hay
que ser prudente a la hora
de gestionar toda esta in-
formación, creando puen-
tes que posibiliten equili-
brar las necesidades huma-
nas de la organización con
los deseos económicos de
la dirección”.

La inmensa mayoría de peque-
ñas y medianas empresas espa-
ñolas (pymes) no cuenta con
un director de personas. La
creencia generalizada da por
hecho que los seres humanos
tienen la capacidad de traba-
jar como máquinas, con lo que
apenas se invierte en mejorar
las condiciones laborales para
que se fomente el equilibrio en-
tre la vida personal, familiar y
profesional.

Así, se estima que esta figu-
ra directiva aparece cuando la
compañía cuenta con una es-

tructura de entre 75 y 100 tra-
bajadores, según varios exper-
tos en recursos humanos. Sin
embargo, “para poder ofrecer
servicios y productos de cali-
dad, que se diferencien cualita-
tivamente de la competencia,
lo primero es alcanzar la exce-
lencia dentro de la propia em-
presa”, afirma María José Ga-
go, directora de organización y
de recursos humanos de la con-
sultora King-eClient, especiali-
zada desde 2001 en potenciar
el negocio de las empresas a
través de Internet.

A pesar de contar con una
plantilla de 25 empleados, esta
consultora ha decidido incluir
este rol profesional antes que
contratar a un director comer-
cial o de marketing. “Nuestra
filosofía consiste en ver a nues-
tros trabajadores como perso-
nas y no como números”, sos-
tiene Gago. En última instan-
cia, todo se reduce a una sim-
ple “cuestión de prioridades”.
Y lo cierto es que “todo lo que
hacemos por nuestra gente es-
tá revirtiendo positivamente
sobre nuestros clientes”.

Un día en la vida del director de personas
La función estratégica de este profesional es alinear el bienestar de los trabajadores con el afán de lucro de la empresa

“Has de ser una persona
resistente a la frustra-
ción, con sentido común
y orientada a trabajar en
el medio y largo plazo”,
apunta Vílchez, de MRW

Saber escuchar

“Sin la complicidad de
la cúpula directiva, este
profesional se convierte
en una simple marione-
ta”, afirma Franc Ponti,
profesor de EADA

“Lo primero es alcanzar la excelencia dentro de la empresa”

GESTIÓN Y FORMACIÓN

Silvia Vílchez, directora de relaciones corporativas de MRW: “Mi función
tiene mucho que ver con ser el puente entre los empleados y la dirección”.
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